
























-----____________________ DOSSIER 

La constante elevación del agarre a la 
pértiga (más de 5 m) ha obligado a los 
técnicos a estudiar nuevos sistemas de 
transporte de la pértiga que pennitan 
aligerar el peso creciente de la misma 
provocado por el aumento de longitud 
de la palanca al subir la mano cada 
vez a mayor altura en su agarre a la 
pértiga. El peso reduce la velocidad de 
la carrera de impulso, dificulta la po­
sibilidad de una buena clavada e im­
pide una batida cómoda y efectiva. 
Precisamente en el transporte de la 
pértiga y la carrera de impulso, así 
como la presentación, clavada y ba­
tida, se basan fundamentalmente las 
novedades tecnológicas más im­
portantes de los últimos años en el 
salto con pértiga propugnadas por la 
Escuela de Pértiga de Donezk, y que 
han hecho que esta escuela ucraniana 
y sus entrenadores hayan obtenido 
tantos éxitos pertiguistas. 

Cómo se ha conseguido disminuir el 
peso de la pértiga para poder 
conseguir un aumento de velocidad en 
la carrera de impulso 
El pertiguista, al iniciar la carrera, 
elevará la pértiga casi en posición 
vertical de manera que la mano de­
recha agarrada a la pértiga se en­
cuentre si tuada junto a la cadera de­
recha, ligeramente adelantada, y la 
mano izquierda se encontrará a la al­
tura del pecho, en el lado izquierdo, 
separada 10 cm. Los codos estarán 
muy pegados al cuerpo y la se­
paración de las manos, nonnalmente 
no será superior a los 45 cm. Al lle­
var la punta de la pértiga alta, casi 
vertical, al iniciar la carrera de im­
pulso, las dos manos que agarran la 
pértiga delante de las caderas, el peso 
de la misma disminuye con­
siderablemente lo que pennitirá al 
saltador realizar una carrera rápida y 
eficaz (ver dibujo 1). 

La carrera de impulso 
La carrera de impulso será de ace­
leración progresiva alcanzándose la 
velocidad máxima al final de la 
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misma en el momento de la batida. 
Se podrá iniciar la carrera de parado 
o con salida lanzada pisando una re­
ferencia de control inicial, fijada en 
el borde de la pista que en las com­
peticiones oficiales deberá ser fa­
cilitada por la organización de la 
competición. La pértiga inicialmente 
casi en posición vertical, irá des­
cendiendo progresivamente con 
acentuación especial en las seis zan­
cadas finales antes de la batida, siem­
pre en función de la velocidad de ca­
rrera. De esta manera se conseguirá 
fundir la velocidad de carrera con el 
descenso de la pértiga, de manera 
que el saltador se meta corriendo 
dentro de la pértiga en la batida de 
penetración. Al descender la pértiga 
a una posición horizontal aumenta la 
presión sobre el saltador, lo que le 
obligará a aumentar la frecuencia de 
la zancada y a realizar unos con­
tactos más activos y rápidos (ver di­
bujos 2, 3, 4 Y 5). 

La presentación y la clavada 
La clavada unida a la batida es la 
clave del salto con pértiga, pues aquí 
se decide la capacidad del saltador. La 
presentación de la clavada comienza 
en el antipenúltimo apoyo (ver dibujo 
2) en que el antebrazo izquierdo se ha 
desplazado ligeramente hacia ade­
lante, mientras la mano derecha se ha 
alzado ligeramente delante de la ca­
dera. En el penúltimo apoyo una fuer­
te extensión del brazo izquierdo hacia 
delante, a la altura de los hombros, 
provocará una inclinación ligera del 
saltador hacia delante, mientras la 
mano derecha eleva la pértiga hacia 
arriba a la altura de la cabeza (ver di­
bujo 4). El eje de rotación se efectuará 
siempre sobre la mano izquierda 
mientras la mano derecha pennanece 
cerrada. En el paso del penúltimo al 
último apoyo en el que se realiza la 
batida, ambos brazos se extenderán 
activamente hacia delante y hacia arri­
ba con la máxima energía y ve­
locidad. Aquí un agarre estrecho no 
superior a los 45 cm facilitará esta ac-

ción rápida y dinámica. La clavada 
debe ser un movimiento que di scurra 
fluida y armónicamente con el ritmo 
de las piernas. 

La batida de penetración 
La batida debe ser libre, similar a un 
salto de longitud, con los brazos ex­
tendidos a lo alto (ver dibujo 6). So­
lamente después de abandonado el 
suelo se comenzará a notar la re­
sistencia de la pértiga al tocar el fondo 
del cajetín. Sólo una batida libre po­
sibilita la máxima velocidad y ace­
leración de la pértiga y del saltador en 
su despegue y vuelo, proporcionándole 
una energía efectiva de traslación. 
En una batida ejemplar el pecho y la 
cadera penetran en la pértiga, mien­
tras ambos brazos suspendido rotan 
sobre el eje de los hombros fle ­
xionándose el brazo izquierdo en un 
ángulo aproximado de 90 grados, para 
pennitir el avance del cuerpo rá­
pidamente. En esta fase del salto ape­
nas debe percibirse un doblado de la 
pértiga. 

Penetración, péndulo y recogida 
La energía ganada en la carrera de 
impulso y en la batida debe ser tras­
ladada a la pértiga (doblándola) para 
utilizarla correctamente, si el com­
portamiento técnico del saltador es 
bueno confiriéndole en su extensión 
vertical una gran velocidad de salida. 
El doblado correcto de la pértiga de­
penderá de la penetración del sal­
tador en la pértiga, de la velocidad de 
despegue, de su altura de agarre, de 
la dureza de la pértiga y de su com­
portamiento en la recogida (ver di ­
bujo 7). 
Tanto al tenninar la batida como en 
el péndulo y recogida, la pierna de 
batida debe pennanecer lo más recta 
posible en su recorrido ascendente. 
La recogida se desarrolla girando 
sobre el eje de la articulación de los 
hombros con los brazos extendidos 
rectos a lo alto, similar al volteo de 
un gimnasta en una barra fija (ver di­
bujos 8 Y 9). 
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La recogida se inicia con el cuerpo, 
brazo derecho y pierna de batida ex­
tendidos fonnando una recta. Ambos 
brazos extendidos a lo alto, delante 
del pecho, se mueven hacia la cadera 
mientras los hombros como ejes de 
rotación se desplazan continuamente 
con gran velocidad hacia abajo y 
atrás. La fase de recogida acaba 
cuando el dorso del saltador se en­
cuentra paralelo con el suel<;>, coin­
cidiendo casi siempre con el doblado 
máximo de la pértiga (ver dibujo 10). 

Extensión y franqueo del hstón 
Con la extensión de la pértiga o el 
desdoblado de la misma, comienza el 
movimiento de subida (ascensión) 
del saltador muy pegado a la pértiga 
(la energía se transmite desde la pér­
tiga a través de los hombros del sal­
tador). El brazo derecho estirado del 
todo y encogiendo el izquierdo lo 
más tarde posible para retener al má­
ximo el desdoblado de la pértiga ga­
rantizan la extensión total del sal­
tador, manteniéndose paralelo a la 
misma. Si el pertiguista encogiese 
prematuramente el brazo derecho le 
sería imposible mantener o colocarse 
en posición vertical, justo en el mo­
mento en que la pértiga adquiere 
mayor velocidad enderezándose (ver 
dibujos 11 , 12 Y 13). Tanto en la ex­
tensión y el giro S. Bubka, mantiene 
el brazo derecho totalmente ex­
tendido. Vitali Petrov, el entrenador 
que llevó a S. Bubka al récord mun-
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dial, dice: "la pértiga debe estar de­
lante del saltador tanto en la carrera 
de impulso como en la batida­
clavada-péndulo-extensión y giro, 
traspasándose únicamente en la fase 
final de franqueo". 
La extensión final debe fundirse con 
el giro. El brazo derecho, al iniciarse 
la rotación, pennanece todavía ex­
tendido, hasta que la pértiga se haya 
enderezado del todo. Entonces es 
cuando puede comenzar a encogerse 
tirando de la pértiga, hasta finalizar 
la rotación total sobre el eje de hom­
bros, cuando el saltador pasa de sus­
penderse de la pértiga, a estar apo­
yado encima de ella. Aquí es donde 
el saltador inicia el final y franqueo 
del listón. 
En el final y franqueo del listón el 
pertiguista debe de enlazar rá­
pidamente el tirón de brazos en el 
giro con el apretón final de ambos 
brazos hacia abajo, que acaba con la 
acción final del brazo derecho si­
tuado, aproximadamente, 45 cm 
más arriba franqueando de esta ma­
nera el listón. Si la mecánica del 
salto ha funcionado correctamente, 
el saltador saldrá con gran velocidad 
vertical despedido en el final del 
salto. 

Ventajas de un agarre estrecho 
(45 cm o menos) 
1) Disminución del peso de la pértiga 
en la carrera de impulso, al poder lle­
varla delante de la cadera y de esta 

manera poder llevarla más alta, casi 
en posición vertical. 
2) Es más fácil poder presentar y cla­
var la pértiga rápidamente. 
3) Es más fácil y cómodo realizar el 
péndulo al tener las manos más jun­
tas. El tirón en el hombro derecho es 
menor. 
4) Hay menos bloqueo en la pe­
netración y el saltador adquiere mayor 
velocidad de entrada. 
5) El centro de gravedad situado 
entre las dos manos se desplaza más 
hacia arriba. 
6) En el franqueo final, al estar las 
manos más juntas, es más fácil em­
pujar al poder hacerlo más tiempo 
con ambos brazos. 
Como puede verse todo son ventajas 
para decidirse a adoptar un agarre 
más estrecho al tomar la pértiga. 
Con el presente documento he pre­
tendido volcar mj ftlosofía de cómo 
debe entre~'arse la prueba de salto con 
pértiga, desde la iniciación hasta el alto 
rendimiento y de cómo debe de ser el 
carácter del entrenador de pértiga. He 
querido exponer, a grosso modo, todos 
los detalles e ingredientes necesarios 
para poder entrenar esta especialidad 
con grandes posibilidades de éxito. 
Para aquellos que deseen entrenar el 
salto con pértiga, este documento pien­
so que les puede ser de gran utilidad, así 
como el vídeo que he producido en el 
Centro de Alto Rendirruento de Sant 
Cugat, titulado Técnica y entrenamiento 
del salto con pértiga. 
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